
Los Acuerdos 
 

Las grandes movilizaciones del curso pasado han desembocado en septiembre en dos 
grandes acuerdos: la declaración conjunta en favor de la educación, firmado por 18 
organizaciones -ver páginas centrales, y el Pacto andaluz por la educación –ver sección 
Andalucía–. 

La Declaración fue firmada tras serios intentos de torpedearla por parte del equipo 
ministerial, alguno de ellos incluso desde la conferencia episcopal; y fue torpedeado porque 
el Ministerio entendió enseguida que la Declaración significaba su aislamiento político. 

Tras el curso más conflictivo desde la caída de Maravall, la comunidad educativa en pleno 
le decía a la sociedad que existe la posibilidad de diálogo y consenso, que ese diálogo no 
sólo no lo ha sabido impulsar el Ministerio, sino que su política es un escollo para cualquier 
consenso. Las grandes líneas de la Declaración suponen una contestación a las 
declaraciones de intenciones de la ministra: comprensividad frente a selección y 
segregación, respeto al actual equilibrio de la red de centros, ley de financiación, apoyo a las 
zonas y sectores más desfavorecidos, participación de la comunidad educativa, 
transparencia en el proceso de transferencias, etc. 

Fracasado el intento de torpedearlo, la ministra intentó después liderarlo. ¿Arrepentimiento 
o simple operación de imagen? Aunque nos preocupa que sea sólo lo segundo, en CC.OO. 
estamos dispuestos a darle una oportunidad para que negocie, con honestidad y rigor, 
medidas concretas y no ambigüedades, que desarrollen en su totalidad, y no de forma 
parcial, las grandes líneas de la Declaración. Si no lo hace o si cede a la tentación de 
mantener su política de hechos consumados, interpretando aspectos de forma unilateral, nos 
volverá a tener en frente. 

 


